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OPINIÓN Cartas al director

Los efectos de la
nube volcánica
Un grupo de científicos del Con-
sejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC) estamos si-
guiendo con perplejidad, no
exenta de profundo malestar, los
terribles efectos de la nube de
partículas que se extiende por
Europa sin que nadie sepa qué
hacer con ella. Pero lo que más
nos está haciendo sufrir es oír en
los medios de comunicación que
los científicos estamos inermes y
no hemos sabido prepararnos pa-
ra una situación como esta.

Pues bien, quiero informarle
de que hace más de 20 años, co-
mo consecuencia de una situa-
ción semejante a la actual (la nu-
be tóxica producida en la central
nuclear de Chernóbil), el Institu-
to de Elementos Transuránidos
(IET) de Karlsruhe, pertenecien-
te a la Unión Europea, se puso
en contacto con el grupo de in-
vestigación que yo dirijo (Grupo
de Ultrasonidos de Potencia del
CSIC) para aplicar una tecnolo-
gía desarrollada por nuestro gru-
po (precipitación de partículas
por ultrasonidos) a la precipita-
ción de estas nubes como “única
tecnología existente con poten-
cial para atacar este tipo de pro-
blemas”. Se estableció así una co-
laboración entre el CSIC y el IET
y durante más de cuatro años
trabajamos en el desarrollo de
esta tecnología a nivel experi-
mental.

Los resultados fueron positi-
vos, pero en un momento dado
había que dar el paso de cambio
de escala, desde lo experimental
en laboratorio a la realidad de
precipitar nubes de grandes di-
mensiones.

Evidentemente, este paso re-
quería una fuerte inversión, pe-
ro como el tema Chernóbil ya se
había enfriado, la inversión no

se llevó a efecto y la tecnología
desarrollada quedó congelada.
Los resultados se recogieron en
varias publicaciones internacio-
nales e incluso en programas te-
levisivos (un programa de la se-
rie Beyond two thousand fue de-
dicado al tema). Y así quedó la
cosa.

Una vez más, la falta de vi-
sión política a largo plazo ha im-
pedido disponer de soluciones
cuyo desarrollo hubiera sido infi-
nitamente menos costoso que
las grandes pérdidas económi-
cas que está sufriendo nuestro
continente.

Así pues, tiene que quedar cla-
ro que la culpa de no disponer
demedios técnicos para abordar
este problema y otros similares
no ha sido precisamente de los
científicos.— Juan A. Gallego-
Juárez. Profesor de Investiga-
ción del Grupo de Ultrasonidos
de Potencia. CSIC. Madrid.

Parece que la Tierra se haya pro-
puesto, mediante la erupción de
un volcán, abrirnos los ojos al
loco estilo de vida que, artificial-
mente, nos hemos montado los
humanos.

Europa lleva días sumida en

el caos y todo porque los aviones
no es que no salgan a la hora
(cosa que, más o menos, tolera-
mos), sino porque, simplemen-
te, no salen. Da qué pensar el
que la pérdida del norte no haya
sido sólo consecuencia de no ha-
ber podido coger un avión en
esa dirección, sino que también
lo sea en sentido figurado por-
que ¿es normal llegar a pagar
2.000 euros por viajar en taxi
para llegar a una determinada
cita en un determinado lugar?

Seamos realistas. Puede que,
en el 1% de los casos, el llegar o
no a un lugar sea cuestión de
vida o muerte. Pero ¿y en el otro
99%? ¿Realmente era necesario?
¿No se puede aplazar una reu-
nión? ¿No podemos llegar un
día más tarde al trabajo? ¿No so-
mos capaces de frenar un poco
nuestras vidas y no dejarnos lle-
var por este ritmo frenético que
nos arrastra?

De vergüenza... Es de ver-
güenza que, con todas las injusti-
cias que suceden a nuestro alre-
dedor, la sensación de caos lle-
gue de la mano de un frívolo co-
lapso aéreo. Quizá, más que los
aviones, sean nuestros cerebros
los que se están colapsando. Si

no, no me lo explico…— Enea
Sancho. Valencia.

‘Caso Egunkaria’

El título del editorial de EL PAÍS
Egunkaria acaba bien me parece
bastante desafortunado. Decir
que “La primera ymás importan-
te conclusión que cabe sacar de
la absolución de cinco directivos
y periodistas del diario en euske-
ra Egunkaria es el alto nivel de
protección constitucional que
los magistrados de la Sala Penal
de la Audiencia Nacional otor-
gan a la libertad de informa-
ción (...)”, cuando esa sala es la
que ha cerrado el periódico y ha
tardado siete años en emitir la
sentencia, contraviniendo la
máxima de que la justicia para
ser justa ha de ser diligente y rá-
pida, además de ecuánime, obje-
tiva, neutral e imparcial. Decir
que “acaba bien”, cuando lo que
queda es un diario cerrado y una
empresa desmantelada con sus
obreros en la calle, suena un tan-
to cínico. Pero lomás preocupan-
te es la cobertura más bien tími-
da de los medios —sin la menor
autocrítica— y la ausencia de

reacción de la ciudadanía ante
semejante atropello.— Arantxa
BujandaArizmendi. Vigo, Ponte-
vedra.

Diferencias

Recuerdo la que le cayó pública-
mente a Rafael Simancas por ha-
ber permitido que se incluyeran
en las listas del PSOE a Tamayo y
Sáez, quienes, como se sabe, en
2003 facilitaron el ascenso al po-
der absoluto de la Comunidad de
Madrid a la afortunadamente
insuperable Esperanza Aguirre
(un daño que, desde luego no es
chico, a la vista de lo que ocurre
en la región).

Desde fuera y desde dentro, al
señor Simancas le dijimos de to-
do. Sin embargo, aquella reac-
ción pública tan crítica contrasta
con la suavidad con la que ahora
se pone en solfa a la señora Agui-
rre, tanto desde dentro de su par-
tido como desde fuera, por haber
confiado en tres parlamentarios
cuyo comportamiento ético ymo-
ral ha sido infinitamentemás gra-
ve, puesto que hay pruebas evi-
dentes en el sumario de la trama
Gürtel de que han malversado
parte del dinero de todos, para
llevarlo hasta sus bolsillos. ¿Es
que no hay forma de que, al me-
nos, no sigamos pagándoles por
“representarnos”?—Enrique Chi-
cote Serna. Arganda del Rey.

El odio al diferente es siempre algo a lo que recu-
rrir en tiempos de crisis y parece que nadie se
refrena, aunque cuando lo que hay por medio es
una niña que, ante la islamofobia machacona de
algunos medios, decide hacer visible su opción
religiosa y vivirla libremente, poniéndose un hi-
yab que no atenta contra la dignidad de nadie.

Resulta patético cómo la clase política quiere
disputar a la ultraderecha racista los votos de los
que, sin analizar el asunto, echan la culpa de todo
a los inmigrantes y no al sistema económico. En-
tre los derechos humanos figura el de profesar la
fe que a uno le venga en gana o el de no profesar

ninguna. Incluye el derecho a expresar privada y
públicamente la fe religiosa, así como el derecho a
cambiar de religión.

Tal vez lo más positivo en esta noticia es que
esa niña quiere ser profesora de mayor. Estoy se-
guro de que si en ese claustro de profesores hubie-
ra habido una compañera con hiyab, ningún do-
cente habría amonestado a esta niña, como estoy
seguro de que las peleasmotivadas por agresiones
físicas y verbales racistas en los colegios serían
tratadas con otro tono en este país si hubiera un
profesor negro en cada centro.— Toni de la Rosa.
Badalona, Barcelona.

El velo y la intolerancia

con una computadora bien pro-
gramada para dictar las senten-
cias…

Pero, claro está, nada de lo di-
cho autoriza lo que ya no es ima-
ginación sino pura y simple fanta-
sía: o sea, convertir al juez Gar-
zón en la última víctima del fran-
quismopor haber intentado caba-
llerosamente hacer justicia a las
demás. Y, de paso, declarar que el
Tribunal Supremo es un órgano
judicial al servicio del fascismo o
la reacción vengativa. La imagina-
ción puede ser una función de la
voluntad inteligente, pero este ti-
po de fantasías son sólo compen-
saciones masturbatorias de quie-
nes no logran entender la reali-
dad en que viven ni transformar-
la razonablemente. Malo será
que nos quedemos sin el presti-
gio merecido de Garzón, pero
tampoco parece bueno que lo pre-
tendamos conservar a costa de
cargarnos el de una de las institu-
ciones más democráticamente
necesarias del país… precisamen-
te en el momento en que otras
fuerzas no menos indeseables
pretenden también inutilizar el
Tribunal Constitucional.

Por lo demás, es dolorosamen-

te probable que Garzón se haya
ganadomuchos enemigos a lo lar-
go de su trayectoria y que haya
resentimientos latentes en las
acusaciones que hoy le afectan,
pero… ¿es seguro que sean la ven-
ganza de los franquistas o de los
afectados por el caso Gürtel?

El perfil político de los magis-
trados que le son menos favora-
bles apunta a otro asunto conflic-
tivo del pasado: el GAL. Sólo la
franqueza a lo bruto de Rodrí-
guez Ibarra ha recordado su su-
puesta “prevaricación” en ese ca-
so, que tantos celebramos en su
día. ¿No habrá algo de culatazo
del GAL en las tribulaciones que
hoy padece este magistrado y los
falangistas son sólo la ocasiónpin-
tiparada de pasarle factura? En
cualquier caso, parece prudente
no enredarnos en juicios arriesga-
dos de intenciones y esperar la
decisióndel alto tribunal, que per-
sonalmente deseo netamente ab-
solutoria.

El caso es que el sectarismo
hispánico se ha disparado a favor
y en contra de Garzón con su ha-
bitual ferocidad inane, fiel a su
empeño bifronte de conseguir un
país invivible a partir de los des-
pojos de un país en el que se ha-
bía logrado convivir bastante
bien. Desde luego, no creo que es-
temos al borde de reeditar el año
36 ni nada parecido, pero franca-

mente: vaya lata que dan. El ma-
yor misterio para mí es que c…
colirios quieren los empeñados
en pedir justicia histórica (¿?) pa-
ra las víctimas del franquismo.
Naturalmente, comprendo muy
bien que quienes tienen un fami-
liar asesinado aspiren a encon-
trar sus restos y enterrarlos con
toda la decencia y el respeto debi-
dos. Así se les prometió, además,
aunque, como otras promesas gu-
bernamentales, una vez cumpli-

da su función electoralista se ha
diluido en trabas burocráticas. Es
un mérito de Garzón, por lo me-
nos, haberse tomado en serio ese
asunto. Pero no sé qué más se
puede conseguir en el terreno de
la reparación moral. Quizá hace
30 años hubiera tenido cierto sen-
tido perseguir a los beneficiarios
de la dictadura, pero a nadie —re-
pito, a nadie con un mínimo de
mando en plaza o responsabili-
dad— lepareció buena idea enton-
ces: de ahí la Ley de Amnistía del
77. En las necrológicas del presi-

dente polaco Kaczynski suele
mencionarse con poco aprecio su
iniciativa de una Ley deMemoria
Nacional para descubrir y denun-
ciar a quienes habían colaborado
con el régimen comunista. Y eso
que la mayoría están aún vivitos
y coleando, amén de ocupando
en bastantes casos cargos lucrati-
vos. Pero se arguye, creo que con
razón, que tal empeño justiciero
dividía y enfrentaba al país, obs-
taculizando su futuro sin resolver
su pasado. ¿Acaso alguien quiere
un empeño parecido a estas altu-
ras en España?

Confieso que la noción de “crí-
menes contra la humanidad” me
resultamás religiosa ometafísica
que jurídica: todos los crímenes
lo son contra humanos, persona-
les y concretos, no contra concep-
tos abstractos por edificantes que
sean. En la Guerra Civil española
se cometieron innumerables ase-
sinatos contra seres humanos de
una u otra ideología. Se dice que
los que murieron por culpa de
desmanes en la zona republicana
fueron ensalzados durante toda
la dictadura, mientras que los
otros aún esperan reparación.
Hombre, vamos a ver: nomepare-
ce que en las últimas tres déca-
das el franquismo haya gozado
en ninguna parte de buena pren-
sa ni sus víctimas sean denosta-
das o vilipendiadas por nadie co-

mo merecidamente castigadas.
Ni en los medios de comunica-
ción, ni en la escuela, ni en las
tribunas políticas ni en ninguna
parte. Es obvio que hoy ser falan-
gista tiene bastante peor repu-
tación que ser comunista, aun-
que puedan sustentarse histórica-
mente reproches contra ambas
ideologías.

De Franco y sus desmanes se
ha dicho cuanto debía decirse y
no ha sido bueno. Puede que ha-
ya nostálgicos atascados en el pa-
sado, pero eso ocurre en todos los
bandos. No es decente apelar a
sentimientos agraviados, por
ejemplo, de exiliados o herederos
de exiliados enAmérica queman-
tienen aún su demanda infinita
contra una España que nunca ha-
bría llegado a la democracia ac-
tual sin renunciar a un ajuste de
cuentas absoluto: haber padecido
crímenes ayer y arteriosclerosis
hoy no mejora la lucidez política
de nadie.

Cuando discutíamos, José Ber-
gamín solía decirme: “Desengáña-
te, la única solución es otra gue-
rra civil y que esta vez ganen los
buenos”. Tras haber conocido la
dictadura de los malos y ahora
ver de cerca los modales de los
buenos, prefiero que las cosas si-
gan como están.

Fernando Savater es escritor.

El perfil de los
jueces más hostiles
a Garzón apunta a
otro asunto: el GAL

Las sectas en
pie de guerra
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